
Zeitschrift: Panorama suizo : revista para los Suizos en el extranjero

Herausgeber: Organización de los Suizos en el extranjero

Band: 14 (1987)

Heft: 4

Artikel: El tráfico de mercaderías a través de los Alpes : ¿guerra de los
camiones?

Autor: [s.n.]

DOI: https://doi.org/10.5169/seals-909217

Nutzungsbedingungen
Die ETH-Bibliothek ist die Anbieterin der digitalisierten Zeitschriften auf E-Periodica. Sie besitzt keine
Urheberrechte an den Zeitschriften und ist nicht verantwortlich für deren Inhalte. Die Rechte liegen in
der Regel bei den Herausgebern beziehungsweise den externen Rechteinhabern. Das Veröffentlichen
von Bildern in Print- und Online-Publikationen sowie auf Social Media-Kanälen oder Webseiten ist nur
mit vorheriger Genehmigung der Rechteinhaber erlaubt. Mehr erfahren

Conditions d'utilisation
L'ETH Library est le fournisseur des revues numérisées. Elle ne détient aucun droit d'auteur sur les
revues et n'est pas responsable de leur contenu. En règle générale, les droits sont détenus par les
éditeurs ou les détenteurs de droits externes. La reproduction d'images dans des publications
imprimées ou en ligne ainsi que sur des canaux de médias sociaux ou des sites web n'est autorisée
qu'avec l'accord préalable des détenteurs des droits. En savoir plus

Terms of use
The ETH Library is the provider of the digitised journals. It does not own any copyrights to the journals
and is not responsible for their content. The rights usually lie with the publishers or the external rights
holders. Publishing images in print and online publications, as well as on social media channels or
websites, is only permitted with the prior consent of the rights holders. Find out more

Download PDF: 03.04.2026

ETH-Bibliothek Zürich, E-Periodica, https://www.e-periodica.ch

https://doi.org/10.5169/seals-909217
https://www.e-periodica.ch/digbib/terms?lang=de
https://www.e-periodica.ch/digbib/terms?lang=fr
https://www.e-periodica.ch/digbib/terms?lang=en


IIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIQ
El trâfico de mercaderias a través de los Alpes

^Guerra de los
camiones?
Desde la apertura del tûnel carretero del Gothard, en 1980, asistimos a
una verdadera avalancha de camiones. Actualmente, los paises de la
CE piden a Suiza de llevar al mismo nivel que los suyos los limites de

peso, fijados mâs bajos en nuestro pais, lo que provocaria un nuevo
acrecentamiento del trâfico. La respuesta de Suiza es categôrica: es nô.

Desde fines de agosto, la autopista de!
Gothard (N2) fue cerrada durante varias
semanas al trânsito en razôn de los graves

danos debidos a las inclemencias cli-
mâticas. Es verdad que, desde el 18 de
setiembre, el paso de vehi'culos cuyo peso
total no excede las 16 toneladas esta nue-
vamente autorizado. Pero, desde el 18 de
octubre y hasta nuevo aviso, los camiones
de un peso superior pueden tomar la N'2
solamente por la manana temprano o
por la noche. Si el trânsito no hubiera
sido interrumpido,se estima que airede-
dor de 500.000 camiones habrian elegido
la ruta del Gothard este ano. Pero, ;como
se presentarâ la situaciön cuando los
danos hayan sido reparados? Podria tor-
narse aun mâs critica: en efecto, los pai-
ses de la CE piden con insistencia a Suiza
de elevar de 28 a 40 toneladas el limite
de peso mâximo impuesto a los camiones.

Si Suiza cede, serân todavia mâs nu-
merosos los «mastodontes» que elegirân
la ruta del Gothard y causarân aûn mâs
detrimentos en el medio ambiente.
Frente a las presiones ejercidas por el ex-
tranjero, el Consejo Federal propone de-
sarrollar el sistema de cargar los camiones

sobre trenes, modalidad de transporte

llamada ferrotaje. ;Es que bastaria
esto para solucionar el problema?

Incremento masivo
En todos los paises alpinos, los transportes

de mercaderias por carretera a través
de los Alpes aumentaron masivamente
en los anos ochenta, mientras que en el
mismo periodo los transportes ferrovia-
rios han permanecido igual para dismi-
nuir luego ligeramente. En 1970, en toda
Europa los transportes de mercaderias
efectuados por riel a través de los Alpes
eran aûn cuatro veces mâs importantes, o
casi, que los efectuados por ruta. Es en
1984 que, por primera vez, hubo mâs
mercaderias transportadas por ruta a través

de los Alpes. Esta evolucidn continué
acentuândose desde entonces. Cierta-
mente, segun cifras publicadas por el De-

partamento Federal de los Transportes,

La mayor parte del tràjico carretero de mercaderias

a través de los Alpes tama por el Gothard
(foto: AP)

de las Comunicaciones y de la Energia
(DFTCE), la mayor parte de los transportes

por camion, efectuados a través de los

Alpes en 1986, correspondia a Francia y
a Austria, con 35 y 41 por ciento respec-
tivamente. No obstante, después de la

apertura del tûnel carretero del Gothard
en 1986, la parte de Suiza no cesa de
aumentar.
Mientras que antes de la apertura de ese
tûnel, solamente 15 por ciento de todos
los camiones que atravesaban los Alpes
pasaban por Suiza, en 1986 era ya el 24

por ciento. La parte del leén (las très
cuartas partes) corresponde al Gothard.
Las cifras proporcionadas por el DFTCE
son las siguientes: antes de la apertura
del tûnel carretero, 80 camiones término
medio, pasaban por el Gothard los dias
labo rabies.
En 1986 eran 1.600 mientras que nada
mâs que en el primer semestre de 1987
se censaban ya alrededor de 1.800.

Presién de la CE sobre Suiza
Desde hace algûn tiempo, los paises de la
CE ejercen sobre Suiza una presién cre-
ciente en los asuntos de transporte y el
desacuerdo se cristalizé sobre la tasa a los
camiones introducida en 1985. En reali-
dad se trata de otra cosa: el trâfico de
mercaderias que transita por los Alpes
entre el norte y el sud de la CE conti-
nuarâ aumentando masivamente. Se
calcula que en el ano 2000 el trâfico de
mercaderias serâ dos veces mâs importante
que ahora, lo que estâ ligado a la crea-
cién de un mercado unico en el seno de
la CE, que prevee la libre circulacién de

personas, mercaderias, servicios y capitales.

No obstante, auncjue los paises de la
CE se muestren favorables, de palabra, a

que el trâfico de mercaderias se haga por
ferrocarril mâs bien que por ruta, la
situaciön continûa evolucionando en un
sentido favorable a la ruta; esta solucién
se verâ todavia agravada por el hecho
que, a partir de 1992, los transportistas
no estarân mâs sometidos a ninguna res-
triccién para el transporte de mercaderias

en los paises de la CE. Esta politica
de los transportes tropieza — segun la ép-
tica de Bruselas- con los obstâculos que
Suiza pone al trâfico de camiones. Con-
cretamente, los paises de la CE piden a
Suiza de elevar de 28 a 40 toneladas (y
mismo 41 toneladas a partir de 1992) el

peso mâximo autorizado para los camiones,

segûn la norma en el seno de la CE.
Los otros puntos litigiosos tratan sobre la
prohibicién de transitar por la noche los
dias feriados. En otras palabras, se quiere
que los camiones procedentes de los paises

de la CE puedan circular libremente a
través de Suiza. A la presién ejercida por
el extranjero, se opone otra que viene del
interior y que contempla el hecho que
una elevaciön de los limites del peso aca-
rrearia una afluencia aûn mayor de
camiones en el Gothard. Es asi que
actualmente, ni el Consejo Federal, ni las esteras

de la proteccién del medio ambiente,
ni los transportistas, desean que Suiza
céda a la presién de la CE, mismo si las

razones de cada uno son diferentes. Ade-
mâs de la prohibicién hecha a los extran-
jeros de efectuar transportes de mercaderias

en el interior de nuestro pais, los
limites de peso fijados en Suiza —que son
menos elevados que en el extranjero—
protegen a nuestros camioneros contra la
competencia extranjera, cuyo parque au-
tomotor responde a las normas en vigor
de los paises en cuestién. No obstante, los
transportistas suizos corren el riesgo de
ver a los paises de la CE tomar medidas
de represalia, prohibiéndoles circular con
camiones de 40 toneladas patentados en
el extranjero y autorizando ûnicamente
la circulacién de camiones con plaças sui-
zas hasta 28 toneladas, lo que los rendiria
menos competitivos en el extranjero. En
las esferas de la proteccién del medio
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ambiente se terne que las infiltraciones de-
bidas al ruido y a los contaminantes at-
mosféricos sean cada vez mâs importantes,

dado que ya han sobrepasado el um-
bral de lo tolerable para el vecindario y el
medio ambiente de la N2, y tanto mâs se

terne cuanto que los bosques de la mon-
tana estân ya gravemente atacados. Te-
niendo en cuenta las condiciones topo-
grâficas de Suiza, no deberîa ser para el

Consejo Federal cuestiön de ceder, tanto
por razones de reglamentaciôn del trân-
sito carretero y de polltica de transporte
como de protecciôn del medio ambiente.

Las mercaderias por riel
En respuesta a los requerimientos recibi-
dos del extranjero, el Consejo Federal
hizo un gesto en lo que respecta a los

transportes por ferrocarril: esta previsto
que a corto y a mediano plazo puedan
transportarse, por ferrotaje a través del
Gothard, camiones en trânsito mâs grandes

y en mucho mayor numéro que ac-
tualmente, con horarios y precios intere-
santes. Gracias al hecho que se sacô par-
tido de todas las posibilidades técnicas
(redondeando los perfiles del tûnel en los
lugares criticos), 60 por ciento de los
camiones utilizados para el trâfico de
mercaderias podrân por sus dimensiones, ser
transportados a través de los Alpes por
ferrotaje a partir del mes de octubre. Sin
embargo, esas posibilidades son limita-
das, mismo si se tiene en cuenta esta
extension de la oferta y se preveen trenes
suplementarios. Por otra parte, la linea
del Gothard no puede abarcar mâs de 40
de esos trenes diarios. Solamente la cons-
trucciôn de una nueva transversal permi-
tirâ incrementar la oferta de manera
sustancial.

Nuevo tûnel ferroviario
Suiza no estarâ en condiciones de dar
curso al deseo expresado por los paises
de la CE de transportar cada vez mâs
mercaderias por ruta hasta que disponga,
como solucion al problema de la auto-
pista del Gothard, de una transversal fe-
rroviaria a través de los Alpes que tenga
una gran capacidad y que permita asegu-
rar un trâfico râpido. Pero esta transversal

no estarâ terminada antes del
proximo milenio. Cuatro soluciones estân
siendo consideradas: el Splügen (Coire-
Chiavenna), el Gothard (Amsteg-Giorni-
co), la variante llamada Y (el Gothard
con un ramai de tûnel entre Giornico y
los Grisones) y la linea del Lötschberg
con un tûnel de base. Segûn sondeos he-
chos en la region, la solucion del Gothard
parece teuer las mejores posibilidades de
ser retenida, tanto mâs cuanto que per-
mitiria ganar de mano a aquellos que pi-
den la construcciôn de un segundo tûnel
carretero en el Gothard.
En efecto, mientras que la autopista del
Gothard comprende cuatro rutas, el tû-
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nel mismo no tiene mâs que dos.
La construcciôn de un segundo tûnel
carretero pareceria pues completamente
concebible y constituiria la solucion mâs
favorable para el trâfico carretero. En
todo caso, îos clubes automovilisticos apo-
yan ya activamente esa solucion. Y el Go-
bierno tesinés da a entender que, si el
tûnel ferroviario de base no se construye
râpidamente, pedirâ un segundo tûnel
carretero. No obstante, éste no resolveria
los problemas de capacidad existentes
sino que tendria solamente por efecto
que los embotellamientos se situaran en
otra parte a lo largo de la N2, precisa-
mente en las regiones ya muy congestio-
nadas de Basilea, de Egerkingen, de Lu-
cerna y del Mendrisiotto. De todos mo-
dos, la posiciôn del Consejo Federal es
clara: no construir un segundo tûnel
carretero. En lo que respecta al trazado de
un nuevo tûnel ferroviario, la decision de
principio sera probablemente tomada en
el curso del proximo ano.

MZ

La paz del trabajo
Hace 50 anos -mâs precisamente el 19

de julio de 1937- que las asociaciones
patronales y los sindicatos de la industria
suiza metalûrgica y de maquinarias fir-
maron lo que se denomina la «paz del
trabajo». Este convenio, considerado
como un modelo en su género, que re-
glamenta las relaciones entre los miem-
bros sociales en Suiza, prevee particular-
mente la solucion pacifica de los conflic-
tos y, por lo mismo, establece que las partes

renuncien al lock-out asi como a las
medidas de lucha sindical durante la du-

raciôn del acuerdo. En ocasiôn de la ce-
remonia que, a principios de setiembre,
marcô este aniversario, el Consejero
Federal Delamuraz declaro, en esencia, que
la paz del trabajo era el instrumento mâs
util desde el punto de vista de la politica
general y el mâs moderno desde el

punto de vista social. Los représentantes
de los sindicatos y de las asociaciones
patronales destacaron, ellos también, todas
las cualidades del convenio, poniendo el
acento sobre aspectos diferentes. Un
comité sindical, no obstante, emitiô criticas,
a veces virulentas, hacia el principio de la

paz del trabajo e hizo pubîicar un anun-
cio en la prensa declarando que 50 anos
de paz del trabajo era ya bastante. Esos
sindicalistas de izquierda estân convenci-
dos que la poh'tica de paz despolitizô a los
trabajadores.

Francofoni'a en la Cumbre
Aunque Suiza no haya tenido mâs que un
simple estatuto de observador, colaborô
activamente en la segunda cumbre de la
francofonia que tuvo lugar en la provincia
canadiense de Quebec. El jefe de la Delega-
ciôn Suiza, Secretario de Estado senor
Edouard Brunner, déclaré que el encuen-
tro de principios de setiembre habia sido
mâs animado y -en vista del trabajo cum-
plido- mâs «serio» que la primera cumbre
realizada en Paris en febrero de 1986. Suiza

participa en lo sucesivo de numerosos
proyectos. Al lado de puntos importantes
taies como la cultura (libro, film, canciôn),
la comunicaciôn, la cooperaciôn cientlfica y
técnica y las «industrias del idioma», se pu-
so un acento especial sobre la formacion,
particularmente en los sectores de la
agriculture y de la energia.

En razôn de importantes trabajos de construcciôn, los organizadores de la OLMA, la gran jeria
suiza de la agricultura que tiene lugar en Saint-Gall, tuvieron que encontrar este ano, del 8 al
18 de octubre, soluciones provisorias. (Foto: GrossiService de presse OLMA)
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